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VIOLENCIA FAMILIAR
La violencia familiar sucede cuando alguno de sus in-
tegrantes abusa de su autoridad, su fuerza o su poder.

Generalmente, son los miembros  más débiles de la fa-
milia  sobre  los  que recae la violencia física y emocio-
nal  por  lo  tanto  se sienten incomprendidos y esto los 
orilla  a  una solución  fácil la cual piensan  son las dro-
gas o el alcohol.

Existen varios tipos de violencia en la familia:

Violencia Física: 
Ya sea desde coscorrones,  pellizcos, golpes y se pue-
de llegar hasta lesiones mortales.

Violencia Psicológica: 
Puede  ir desde  gritos, humillaciones,  ofensas, burlas,
castigos,  una  mirada  o  un  silencio  con intención de 
herir, amenazas, disputas o privación de la libertad que
pueden  tener  distintos  grados  de  violencia.  Pueden 
hacer  sentir  insegura o mal a una persona, deterioran 
su imagen y su propio valor, con  lo que se daña su es-
tado de ánimo, se disminuye  su capacidad para tomar 
decisiones y pueden afectar su manera de vivir.

Violencia Sexual: 
Ocurre  cuando  se obliga  a una persona a tener cual-
quier tipo de contacto sexual contra su voluntad; cuan-
do  se  le  hace participar en actividades sexuales  con 
las que no  está  de acuerdo y no  se toman  en cuenta 
sus  deseos, opiniones ni sentimientos; y esto los daña
 física y emocionalmente.

La violencia física y emocional a la que tiene que enfre-
ntarse  los  miembros  de una  familia puede afectar su 
estabilidad.

La violencia familiar es un problema común en la socie-
dad, esta puede ser física, psicológica o sexual. Ambas
orillan  a  la mayoría de quien las sufre a buscar  un ca-
mino fácil para olvidar o según ellos solucionar  su pro-
blema.

Y ésta casi siempre la encuentran en algún tipo de dro-
ga, alcohol  o hasta en el tabaco; y en  su  mayoría son 
personas que están desubicadas o se dejan influenciar 
fácilmente  ya  sea  por  familiares, amigos  o  hasta de 
personas que acaban de conocer.

Lamentablemente, existen  muchas familias  que no 
viven en relaciones cordiales, respetuosas, justas y 
amorosas. La incapacidad de algunas personas pa-
ra enfrentar sus  cotidianos en ocasiones las lleva a 
desarrollar,  poco  a  poco, respuestas  violentas sin 
pensar en las  consecuencias que pueden provocar
en su familia.

Un  padre  o  una madre  jamás  deben desquitarse 
con  su  hijo  o  su hija, ni desahogarse con ellos de 
sus  frustraciones. Existe  una  gran diferencia entre 
marcar  límites y  maltratar, así como  entre  ser una 
autoridad y ser autoritario, lo cual no es lo mismo.

Es frecuente que  las  personas  que  sufren violen-
cia  no se valoren, ya que desde pequeñas han sido 
golpeadas, maltratadas o humilladas por algún mi-
embro de su familia; son propensas a caer en algu-
na adicción como aquellas que han sido sobrepro-
tegidas porque se les quiere resolver todo, cuando 
se les dice  qué hacer  y cómo hacerlo sin dar lugar  
a sus iniciativas personales, cuando no se les per-
mite equivocarse y aprender de sus propios errores, 
ya que no saben distinguir lo bueno de lo malo, pi-
ensan que todo lo que hacen es bueno.

En la medida en que los miembros de la familia se 
relacionen con base en el respeto, la igualdad, la 
confianza y el afecto, y sean capaces de valorar la 
maravilla que significa tener gente cercana a quién 
cuidar y por quién ser cuidado, con quién compartir 
la vida y explorarla, y a quién querer sin condiciones,
el problema de la violencia será manejable y por lo
tanto se podrán evitar sus consecuencias.Un padre  
o  una madre jamás deben desquitarse con su hijo
o su hija, ni desahogarse con ellos de sus frustra-
ciones. Existe una gran diferencia entre marcar lími-
tes y maltratar, así como entre ser una autoridad y 
ser autoritario, lo cual no es lo mismo.

Es  frecuente que  las  personas  que  sufren violen-
cia  no se valoren, ya que desde pequeñas han sido 
golpeadas, maltratadas o humilladas por algún mi-
embro de su familia; son propensas a caer en algu-
na adicción como aquellas que han sido sobrepro-
tegidas porque se les quiere resolver todo, cuando 
se les dice  qué hacer  y cómo hacerlo sin dar lugar  
a sus iniciativas personales, cuando no se les per-
mite equivocarse y aprender de sus propios errores, 
ya que no saben distinguir lo bueno de lo malo, 
piensan que todo lo que hacen es bueno.

En la  medida en  que los miembros de la familia se 
relacionen con  base en  el  respeto, la  igualdad, la 
confianza y  el afecto, y sean  capaces de valorar la 
maravilla que significa  tener gente cercana a quién 
cuidar y por quién ser  cuidado, con quién compartir 
la vida  y  explorarla, y  a quién querer sin condicio-
nes, el problema de   la violencia será  manejable  y
por lo tanto se podrán evitar sus consecuencias.
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